r  f*®  8  6  O  S 

BIBLIOTECA 

LÍRICO-DRAMÁTICA 


LA  PIEDRA 


FILOSOFAL, 

JUGUETE  CÓMICO 
EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL   DB 


DON  JOSÉ  J  ACUSÓN  VEZAN. 


Representado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  Eslava  la  noche 
del  17  de  Enero  de  4880. 


V  ~ — MADETOV 
ENRIQUE    ARREGUI,   EDÍTOR, 

Atocha,  87,  principal  izquierda. 
*       1880. 


i 


LA  PIEDRA  FILOSOFAL. 


LA  PIEDRA  FILOSOFAL, 

JUGUETE   CÓMICO 
EN    UN    ACTO    Y    EN    VERSO, 


OBieiHAL    I» 


DON  JOSÉ   JAGKSON  VEYAN, 


Representado    con  extraordinario  éxito   en  el  Teatro   ESLAVA  la   noche 
del  i  7  de  Enero  de  1880. 


MADRID. 

ENRIQUE    ARREGUI,    EDITOR. 

Atocha,  87,  principal  izquierda, 

1880. 


PERSONAJES.  ACTORES 


INOCENCIA Srta.  Luna. 

BLASA *..  Sra.  Buzón. 

CANUTO Sr.  Riquelme. 

DON  LUCIANO Montenegro, 

CRISPÍN ...... Peña. 

DON  JUSTO Gómez. 


Nota.    El  pensamiento  de  esta  obra  está  tomado  de  un 
original  francés. 


Esta  obra  es  propiedad  del  editor  de  la  BIBLIOTECA  LÍRICO-DRA  MÁTICA, 
D.  Enrique  Arregni,  y  nadie  sin  su  permiso  podrá  representarla. 

Los  representantes  de  esta  Galería  son  los  encardados  de  conceder  ó  ne- 
gar el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derecbos  de   propiedad. 

Queda  hecbo  el  depósito  que  marca  la  ley. 


MADRID,  1880.— Imprenta  de  José  Rodrignei,  Calvario.  18. 


Á  SUS  QUERÍDOS  TÍOS 
DON  MANUEL  G.  DE  LA  FUENTE 
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DONA  SEGUNDA   CANAL, 


dedica  esta  era  come  prueba  ioequívoca  de  consideración 
j  mpetuoso  afecto, 


Su  sobrino  \  s.  s. 

JL  Jackson. 


ACTO   ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  foro. 
Velador  con  periódico». 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparece  D.   LUCIANO. 

Luc.         ¡Diascórides,  Lavoisier, 

Bercelius,  Trouchó,  Tenar, 

todos  son  niños  de  teta 

ante  don  Luciano  Agraz, 

primer  químico  de  Europa. 

¡Qué  de  Europa,  universal! 

Ellos  de  los  cuerpos  simples 

aumentaron  el  caudal, 

pero  yo  en  el  simple  cuerpo 

busco  mi  celebridad. 

¡Guerra  al  hambre!  Ese  es  mi  tema; 

la  piedra  filosofal. 

¿Á  qué  ese  fárrago  inútil 

que  tragamos  sin  parar? 

La  despensa  en  el  bolsillo 

puede  llevar  cada  cual: 

tres  pildoras...  y  á  vivir. 
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¡Oh,  talento  sin  igual! 

Y  no  es  sueño.  Tengo  ejemplos 

que  prueban  la  realidad. 

El  joven  allí  encerrado 

sus  diez  dias  lleva  ya 

sin  probar  otro  alimento 

que  el  que  yo  le  quise  dar. 

Este  otro  lleva  tres  dias 

con  pildoras  nada  más 

y  también  vive.  Que  venga 

mi  amigo  Justo  Roldan 

á  negarme  lo  que  el  mundo 

muy  pronto  debe  admirar. 

Parece  siento  quejidos... 

Será  aquí?  (Yendo  á  la  segunda  izquierda. 

No,  que  es  allá, 

(Pasando  á  la  segunda  derecha.) 

Veremos  qué  es  lo  que  tiene. 
Este  es  tan  hambrón  y  tan... 

(Abre  la  segunda  puerta  derecha») 

ESCENA  II. 

DICHO  j  CANUTO,  mnj  pilido. 


Luc. 

Qué  le  pasa?  Tamos. 

Can. 

(Tambaleándose.)              ¡Ay! 

Luc. 

Qué  es  lo  que  le  duele? 

Can. 

¡Áaaaaa!  (Bostezando.) 

Luc. 

No  responde  usted? 

Can. 

Me  muero! 

Luc. 

De  qué? 

Can. 

De  debilidad. 

Llevo  tres  dias!...  ¡Tres  dias! 

sin  comer  y  sin  cenar. 

Luc. 

¡Don  Canuto! 

Can. 

Nunca  dijo 

mi  nombre  tanta  verdad. 

Soy  un  canuto...  una  flauta. 

Luc. 

Pues  es  raro  y  singular. 

Ha  tomado  usted  en  estrado 
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hierro  y  fosfato  de  cal: 
sangre  de  buitre  y  murciélago,'» 
cartílagos  de  caimán... 
que  todo  es  bien  nutritivo. 
Usted  se  acostumbrará. 

Can.        Acostumbrarme  podría, 
así...  á  comer  la  mitad, 
que  al  cabo  siendo  cesante 
no  me  había  de  extrañar; 
pero  pasarme  tres  dias 
con  nueve  pildoras...  ¡Cá! 
Mi  estómago  es  complaciente 
y  parco,  y  sabe  esperar; 
pero  cuando  se  le  falta 
de  un  modo  tan  contumaz 
y  se  pica  su  amor  propio 
no  sabe  disimular 
y...  ¡ay!...  emplea  unas  razones 
y  chilla  de  un  modo  tal, 
que  yo  ya  estoy  convencido 
de  que  no  resiste  más! 
¿Por  qué  me  habré  sometido 
á  este  método  especial? 

Lug.        ¿Por  qué?  Por  los  cinco  duros 
diarios  que  ha  de  ganar 
mientras  dure  esta  experiencia. 

Can.        ¡Poco  tiempo  durará! 

Luc.        Distráigase  usted. 

Can.  Y  en  qué? 

En  escupir  y  fumar? 

Luc.        Piense  usted... 

Can.  Si  según  pienso  . 

por  mi  modo  de  pensar* 
se  me  ha  bajado  el  cerebro 
á  la  parte  abdominal. 
Si  sueño,  sueño  con  hambre, 
y  hambre  miro  al  despertar. 
Hambre  son  mis  pensamientos, 
hambre  mi  debilidad. 
De  hambre  son  mis  esperanzas 
y  de  hambre  mi  suspirar, 
y  soy  hombre  al  hambre  sin  - 
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valerme  la  cristiandad . 
Euc.        El  otro  lleva  diez  dias 

y  bien  robusto  que  está. 

Si  mañana  continúa... 
Can.        Podré  á  mañana  llegar? 
Luc.        Tan  débil,  le  suministro... 

CAN.  El  qué?  (Con  alegría.) 

Luc.  Algo  más  sustancial. 

Caldo  de  víboras. 
Can.  ¡Cuerno! 

Luc.        Con  cuerno  se  mezclará. 

El  asta  de  ciervo  tiene 

nutritiva  propiedad. 
Can.        Diga  usted?  Y  una  chuleta 

no  me  la  podría  dar? 
Luc.        En  esencia  sí  señor. 
Can.        ¡Esencia,  Dios  de  bondad, 

cuando  me  comiera  un  burro 

desde  la  cola  al  runzal. 

(Sacando  una  carta.) 

Póngale  lacre  á  esa  carta 

que  no  he  podido  cerrar. 
Luc.        No  hay  una  caja  de  obleas 

sobre  la  mesa? 
Can.  Es  verdad, 

pero  me  las  fui  comiendo 

y  ni  caja  existe  ya. 

¡Qué  rico  estaba  el  cartonl 

Fué  mi  cena. 
Luc.  Hombre  voraz! 

Milagro  será  que  un  cólico... 
Can.        Cólico?  qué  necedad, 

aunque  me  coma  la  mesa 

y  las  sillas  y  el  diván, 

según  el  hambre  que  tengo 

no  se  me  indigestarán. 

ES  para  mi  tia.  (Dándole  la  carta.) 

Luc.  Bien. 

La  echaré. 
Can.  Tia  carnal. 

¡De  ella  me  despido  hasta 

el  valle  de  Josaí'at! 
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Luc.        Son  cinco  duros  diarios. 
Can.        {Si  yo  pudiese  encontrar 

un  medio  para  comer. 

Discurriremos  el  plan.) 
Luc.        Vaya,  adentro. 
Can.  (De  otro  modo 

escurro  el  bulto  y  en  paz.) 

(D.  Luciano  le  encierra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  III. 

D.   LUCIANO,  y  salen  INOCENCIA  y  BLASA  por    e¡ 
foro. 

Inoc.       Buenos  dias. 

Luc.  Estoy  loco. 

Blas  a.     ¡Jesús! 

Luc.  Loco  de  contento; 

Inoc.       ¿Pero  viven  esos  hombres 

sin  comer? 
Luc.  Y  están  tan.  buenos. 

Ahí  tienes  si  no  á  Crispin: 

lleva  hoy  diez  dias  enteros, 

y  bien  robusto  que  está, 

y  bien  fuerte, 
lnoc.  (Ya  lo  creo.) 

Y  el  otro? 
Luc.  El  otro  es  endeble: 

cuestión  de  temperamento. 

Sobrina  del  alma  mia?, 

todo  mi  afán  y  desvelo 

es  por  tí:  para  que  veas 

si  con  razón  te  merezco. 

En  breve  serás  mi  esposa, 

la  esposa  de  un... 
Blasa.  (Majadero.) 

Luc.        Desde  mañana  suprimo 

la  comida  y  el  almuerzo. 

Voy  á  casa  de  Roldan: 

él  que  duda  del  efecto 

de  mis  pildoras,  que  venga 

y  admire  ese  par  de  ejemplos. 


Cuidado  que  no  se  escape 
alguno  de  los  dds  presos. 
¡Oh  prodigio  sin  rival! 
¡Mió,  mió  es  todo  el  mérito! 
Adiós,  mi  futura  esposa; 
adiós,  Blasa,  pronto  vuelvo. 

ESCENA  IV. 

INOCENCIA  y  BLASA. 

Blasa.      Cómo  se  ponen  los  hombres 
en  cuanto  llegan  á  viejos. 
Y  esos  pobres  de  seguro 
que  se  mueren.  Sin  remedio! 
¿El  de  aquí  es  Crispin? 

Inoc.  No  sé. 

Como  no  he  podido  verlos. 

Blasa.      Y  este,  el  último  que  vino,  , 
don  Canuto...  ¡Qué  recuerdos! 
¡Ay,  pobre  Canuto  mió! 

Inoc.        Cuál? 

Blasa.  El  úe  Navalcarnero. 

Un  mozo  de  rechupete 
que  trató  de  casamiento 
conmigo  y  que  me  dejó 
sin  motivo  para  ello. 
¡Ay,  Canuto  de  mi  vida! 

Inoc.       (Siempre  con  el  mismo  cuento.) 

Blasa.     ¡Dos  horas  antes  de  la  hora 
dichosa  del  himeneo: 
cuando  vestida  de  blanco 
con  lazos  color  de  cielo 
esperaba  al  prometido 
para  volar  hacia  el  templo, 
mi  Canuto  se  partió 
montado  en  un  burro  negro 
sin  decir  oste  ni  moste, 
y  yo  me  quedé  en  el  pueblo 
llorando  mi  desventura 
sin  Canuto  y  sin  consuelo! 
¡Ay  de  mí  sin  esperanza! 
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Inoc.       (Cuando  se  irá  este  esperpento.) 

Blasa.     ¿Y  usted,  tan  joven,  tan  «bella, 
dobla  á  la  coyunda  el  cuello? 

Inoc.        Yo  no  sé  decir  que  no. 

Ademas  que  en  el  colegio 
la  obediencia  á  los  mayores 
era  el  más  sano  precepto. 
Á  mí  el  amor  me  acobarda, 
y  los  hombres  me  dan  miedo: 
no  lo  puedo  remediar, 
soy  muy  cor  fita  de  genio. 

Blasa.     Yo  también  he  sido  corta 
y  ruborosa  en  extremo. 
¡Ay!  por  no  haber  sido  larga 
me  veo  como  me  veo. 

Ínoc.        Doña  Blasa? 

Blasa.  Diga  usted. 

Inoc.        Prepararon  el  almuerzo? 
como  es  nueva  la  criada... 

Blasa.     Voy  á  ver  por  allá  adentro, 
que  si  yo  no  estoy  encima 
no  harán  nada  de  provecho . 
¡Adiós,  ánimo...  tontuela! 

(Tocándole  la  cara.) 

Ikoc.        Pobre  de  mí,  ya  veremos. 

(Váse  Blasa  foro  derecha.) 


ESCENA  V. 

INOCENCIA  sola.  : 

Já!  jáHPiensan  que  soy  tonta 
cuando  los  tontos  son  ellos. 
Por  fin  me  he  quedado  sola. 
Le  sacaré  de  su  encierro. 
Á  no  ser  por  esta  llave 
ya  de  hambre  se  hubiera  muerto. 
Pobre  tio,  y  se  figura... 
¡Já!  Já!  Bonito  himeneo!... 

(Va  á  la  segunda  puerta  izquierda  y  la   abre.) 
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ESCENA  VI. 

INOCENCIA   y    CRISPIN,  que    sale    por    la    segunda 
puerta  izquierda. 

Crispin.  ¡Inocencia! 

Inoc.  Mi  Crispin. 

Crispin.  Tu  futuro  farmacéutico, 

que  es  un  jarabe  en  lo  dulce 

y  es  un  cerato  en  lo  tierno. 

Y  tu  tío? 
Inoc.  Salió  fuera. 

Crispin.  Qué  inocente! 
Inoc.  Pobre  viejo. 

Crispin.   Diez  dias  hace  que  gozo 

tu  esmerado  tratamiento. 
ínoc.       Te  he  asado  un  par  de  chuletas 

que  has  de  chuparte  los  dedos. 
Crispin.   Y  piensa  que  con  sus  pildoras 

me  pongo  como  un  tudesco. 
ínoc.       Y  ese  otro  pobre? 

(Señalando  la  segunda  derecha.) 

Crispin.  Se  muere 

si  ya  de  hambre  no  se  ha  muerto. 

Qué  feliz  fué  mi  ocurrencia. 
Inoc.       Gracias  á  mí. 
Crispin.  Por  supuesto. 

Enterado  del  asunto 

y  sabido  sus  deseos, 

yo  mismo  me  presenté 

á  servir  de  experimento.  - 

¡Qué  vida  me  estoy  chupando. 

¡Ay  qué  mano!...  (Cogiéndola  y  besándola.) 

Inoc.        (Muy  asustada:)       Sólo  un  beso. 
Crispin.  No  hay  bálsamo  más  tranquilo 

que  este  que  en  tu  mano  bebo. 
Inoc.       Voy  por  las  chuletas. 
Críspin.  ¡Ah! 

¡Qué  amor  tan  puro  y  sincero!  * 
Inq*}.       Siento  pasos!... 
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Crispin.  ¡Oh  dolor! 

Inoc.       Adiós:  pronto  nos  veremos. 

(Encerríiodole  y  guardándose  la  llave.) 

ESCENA  VII. 

INOCENCIA,  D.  LUCIANO  y  D.  JUSTO. 


Luc. 

No  tengas  la  menor  duda. 

Justo. 

Y  qué  quieres?.. 

Luc. 

No  la  tengas. 

Hace  diez  días  que  está 

sometido  á  mi  experiencia. 

Hola,  sobrina. 

ÍNOC. 

Adiós,  tio. 

Caballero...  (Saludando  muy  humilde.)    a 

Luc. 

Qué  modestia. 

Ni  alza  los  ojos  del  suelo. 

Justo. 

(Buena  ganguita  te  llevas.) 

Luc. 

Pues  chico,  la  educación 

vale  más  que  su  belleza. 

Voy  á  sacar  á  los  presos, 

para  que  tú  mismo  veas... 

Inoc. 

Van  á  salir  esos  hombres? 

Luc. 

Sí,  tonta,  pero  no  temas. 

Voy  á  abrir. 

Inoc. 

¡Jesús,  qué  miedo!... 

Luc. 

Salga  USted.  (Abriendo  la  segunda  derecha 

Sal,  buena  pieza. 

(Abriendo  la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

DuLUCIANO,  INOCENCIA,  D.  JUSTO,  CANUTO, 
CRISPIN. 

Justo.     Qué  diferencia  de  caras. 

Can.        ¡Aaaaaa! 

Luc.        (Ap.  á  Canuto.)  (Chist!  No  se  bosteza!) 

Can..       Ni  aun  para  eso  tengo  aliento. 

(Si  logro  que  me  conceda    i 

mi. petición!.*.)   , 
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Luc. 

Ven  acá. 

El  señor,  hombre  de  ciencia, 

f  ademas  amigo  mío, 

pone  en  duda  mi  sistema.                        -  < 

Habla  sin  reparo  alguno 

y  con  la  mayor  franqueza, 

¿Cuántos  dias  llevas  ya 

sin  comer? 

Crispin. 

Diez  por  mi  cuenta. 

Luc. 

Tienes  hambre? 

Crispin. 

No  señor, 

Can. 

(No  tiene  hambre...  ¡Qué  insolencia!) 

Crispin. 

Como  ya  tomé  la  pildora 

del  desayuno... 

Can. 

(Me  tiemblan 

las  piernas...) 

ÍNOC. 

(Y  un  chocolate 

con  tostadas  de  manteca.) 

Justo. 

Y  usted,  lleva?... 

Can. 

Yo?...  ¡Tres  siglos!... 

Justo. 

Y  está  usted  fuerte? 

Can. 

Tan  tuerte 

que  se  me  va  la  cabeza. 

¡Tengo  más  hambre  que  un  buitre. 

¡Más  que  un  maestro  de  escuela! 

Luc. 

Eso  es  falso!  No  es  posible! 

Justo. 

(Chico,  está  como  la  cera.) 

Luc. 

Bien:  aumentaré  la  dosis. 

Á  ver:  á  ver  si  revienta! 

¡Tome  usted!  tome. 

(Metiéndole  en  la  boca  dos  pildoras  qua    saca  de 

una  cajita.) 

Can. 

¿Más  pildoras? 

Luc. 

Jerez  seco:  quinta  esencia, 

y  preparado  á  la  quina 

y  al  hierro.  Si  no  se  enmienda 

no  sé  ya  que  voy  á  darle. 

Can. 

Dos  docenas  de  chuletas; 

medio  pavo  ó  medio  toro; 

ó  una  merluza  en  cazuela... 

Si  yo  no  soy  exigente: 

así...  cualquier  friolera. 
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Luc. 


Caw. 


Luc. 


Can. 

Luc. 

Crispin, 

Luc. 

Crispin. 

Inoc. 
Luc. 


Can. 
Luc. 

Justo. 


Luego  has  de  ver  el  efecto 
que  han  de  producirle  esas 
cuatro  pildoras.  De  fijo 
que  coge  una  borrachera. 
(¿Cómo  vivirá  ese  hombre?)  (Po»  Crispin.) 
(Es  de  goma  ó  cartón  piedra.) 
Don  Luciano,  ya  do  puedo 
respirar  en  la  alhacena, 
que  bien  merece  tal  nombre 
habitación  tan  estrecha. 
No  hay  ventana  ni  balcón... 
Bien:  pues  quede  en  esta  pieza 
por  un  ratíto  y  á  ver 
si  se  anima  y  se  despeja. 
Gracias,  corazón  magnánimo! 
(Veremos  si  algo  se  pesca.) 
Conque,  Crispin,  á  su  encierro. 
Cuando  guste. 

(Ap.  á  Justo.)    (Qué  obediencia») 
Este  muchacho  es  tíe  oro. 
(Chica,  á  ver  cuándo  se  almuerza.) 

(Ap.  á  Inocencia.) 

(Descuida.) 

Niña,  tú  adentro. 

(Después  de  encerrar  á  Crispin.) 

Usted,  don  Canuto,  queda 
aquí  solo,  mas  cuidado 
con  intentar... 

Quién  intenta, 
cuando  no  puedo  moverme? 
Y  tú,  querido  colega, 
verás  mi  laboratorio: 
es  soberbio. 

Como  quieras. 
Ahí  tiene  usté  unos  periódicos, 
distráigase  como  pueda.  (Á  Canuto.) 

("Váse  D.  Luciano  y  D.  Justo  por   la  primera 
quierda,  Inocencia  váse  foro.) 
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ESCENA  IX. 

CANUTO  solo. 

La  Correspondencia.  Veamos 
lo  que  de  importante  cuenta. 

(Sentándose  junto  al  velador.) 

«Ayer  comieron  en  Fórnos 

con  el  ministro  de  Hacienda, 

los  señores  diputados...» 

¡Aún  se  come  por  ahí  fuera! 

«Anoche  cenó  en  los  Cisnes 

la  comisión...»  ¡Aún  se  cena! 

« Mañana  habrá  un  gran  almuerzo.» 

¡No  hay  duda,  también  se  almuerza! 

Qué  modo  de  hacer  política 

tiene  La  Correspondencia. 

¿Quién  introduce  en  España 

este  moderno  sistema 

de  no  comer?  Imposible . 

Imposible.  Hasta  las  letras 

me  parecen  panecillos... 

Ya  casi  huele  á  chuletas... 

La  aprensión.  Aquí  no  hay  nada.. 

Nada...  ni  migas  siquiera. 

((Anuncios:  Ama  de  cria 

de  cuatro  meses,  gallega. 

En  la  tahona  del  Mico 

se  dan  las  ricas  galletas. 

Salchichón  de  Vich,  barato, 

no  equivocarse  en  las  señas. 

Aceitunas  sevillanas. 

Por  barriles  ostras  frescas. 

¡üy!..,  Qué  olorcillo  á  marisco. 

«De  Gijon  sidra  en  botellas 

achampanada.  Jamones 

de  Aviles...»  ¡Quién  los  cogiera! 

«Embutidos.  Carros  fúnebres. 

Mortajas,  gran  competencia.» 

¡Aquí  está  mi  porvenir!... 

Eso  es  lo  que  á  mí  me  espera. 
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«Ojo.  Se  compra  capón...» 
Oigo,  cupón  de  la  Deuda. 
Medio  abono  en  el  Real. 
Ropas  y  alhajas  se  empeñan. 
Callos  con  aseo,  calle 
del  Tribulete,  taberna...» 
¿No  puedo  más;  estas  cosas 
me  enternecen  de  manera! 
¿Pero  señor,  cómo  vive 
mi  vecino?  ¿Cómo  alienta? 
Aquí  debe  haber  intríngulis... 
Canuto,  no  te  la  pegan. 
Noté  que  le  habló  en  secreto 
á  la  sobrina...  ¡Ella  llega! 
¡Viene  de  puntillas!  ¡Tate! 
Oigamos  tras  de  la  puerta. 

(Se  esconde  en  la  segunda  derecha.) 

ESCENA    X. 

INOCENCIA  ,«VNUTO  al  p.ío  j  i  poto  CRISP1N. 


iNOC.  (Saliendo  muy  despacio  y    mirando  por  todas  par. 

1R5S.) 

No  hay  nadie:  esta  es  la  ocasión. 

(Sacando  una  llave  y  abriendo  la  segunda  puer- 
ta izquierda  por  donde  sale  Crispin  ) 

¡Crispinito! 
Crispin.  Dulce  prenda. 

Can.         (¡Miren  la  gatita  mansa!) 

(Escondido  en  la  puerta  segunda  derecha.) 

ffrcc.       Te  traigo  un  par  de  chuletas 
que  has  de  chuparte  los  dedos. 

(Sacándolas  envueltas  en  un  papel.) 

C\n.         ¡Uy,  ni  aun  el  olor  me  llega!) 
Crispin.   Deja  que  en  mi  corazón 

guarde  de  tu  amor  la  prueba. 

(Guardándoselas  en  el   bolsillo  del  pecho.' 

Can.  (Luego  dirá  el  tuno  que 

de  pildoras  se  alimenta,) 
Crispin.   Dame  un  abrazo' 
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Inoc. 

¡Crispin, 

por  Dios,  que  me  da  vergüenza! 

(Dejándose  abrazar.) 

Can. 

(¿Y  he  de  consentir?...  ¡Bribones!) 

(Dando  con  el  pie  en  el  suelo.) 

Inoc. 

Siento  pasos! 

Crispin. 

Nada  temas. 

Inoc. 

Adiós. 

Crispir. 

Vuelve  pronto. 

Inoc. 

Luego. 

Anda:  creo  que  se  acercan. 

No  me  olvides. 

Can. 

(Quién  olvida 

si  la  barriga  le  llenan? 

Bien  me  figuraba  yo!) 

ÍNOC. 

Adiós. 

Crispin. 

Adiós,  mi  Inocencia. 

(Váse  Inocencia  después  de  encerrar  á  Crispin.  ) 

ESCENA  XI. 

CANUTO,  á  poco  BLASA. 


Can.         No  me  queda  más  que  ver! 
Bien  me  llegué  á  sospechar. 
Aquí  es  necesario  amar 
si  uno  pretende  comer. 
¿Amar,  y  á  quién?  En  la  casa 
hay  uaa  Blasa  ya  vieja. 
Mi  estómago  me  aconseja 
que  debo  amar  á  esa  Blasa». 
Alguien  se  acerca.  Ella  es. 
Qué  cara,  Dios  de  bondad. 
Valor  y  serenidad 
y  prosiga  el  entremés. 

(Se  oculta  á  un  lado.) 

Blasa.    Han  perdido  la  cabeza 

en  esta  casa. 
Can.  ¡Señora! 

(Arrojándose  de  rodillas.) 
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¡Señora,  usted  me  enamora! 

BLASA.       ¡Don  Canuto!  (Asustada.) 

Can.  En  una  pieza. 

Por  tí,  traidora  beldad, 
que  desoyes  mi  lamento, 
cabe  ese  oscuro  aposento 
sollozo  una  eternidad! 

Blas a.  ¡Jesús! 

Can.         ¡Mi  pecho  se  abrasa! 

(Y  mi  estómago  también.) 
Tú  eres  mi  dicha*,  mi  edén. 
Mira  si  te  quiero,  Blasa. 
En  prueba  de  amor  sencillo, 
una  prenda,  por  merced. 

Blasa.     ¿Y  qué  prenda  quiere  .usted? 

Can.        Cualquiera  cosa...  ¡Un  panecillo! 

Blasa.     Callad,  callad  por  favor. 

Can.        ¿Callar?...  ¡Nunca!  Quién  repara! 
¿No  estás  leyendo  en  mi  cara 
que  estoy  hambriento...  de  amor! 

BlaSA.       Jesús!    (Haciéndose  la  ruborizada.) 

Can.  ¡Ay,  que  pie  tan  rico! 

Parece  tu<pte  pequeño, 
un  chorioito  extremeño 
por  lo  relleno  y  rechico! 

Pues  y  esta  mano?...  (Besándola.) 

Blasa.  Por  Dios! 

Can/       No  hay  ternera  más  sabrosa, 

ni  más  tierna  ni  gustosa... 

¡Me  voy  á  comer  las  dos! 

(Besándole  las  dos  manos  á  un  tiempo.) 

Blasa.     ¡Ah!  Que  me  hacéis  mucho  mal 
con  tan  frenético  empeño, 
y  vuestro  nombre  halagüeño 
me  finge  el  dia  fatal 
en  que  otro  infame  Canuto 
me  dejó  ingrato  y  cruel! 
¡Ay,  mi  amor! 

Can  .  Canuto  infiel. 

¿Dejarla?...  ¡Sería  bruto! 

■Blasa.     Hasta  en  vuestra  cara  infiero 
hallar  cierto  parecido, 


m 


con  el  presunto  marida 

que  huyó  de  Navalcarnerot 

Can. 

¡Esacara!...  ¡Qué  decís? 

En  Navalcarnero  fué? 

Blasa. 

Allí,  hay  triste,  me  quedé. 

Can. 

Y  sois  Blasa?  No  mentís? 

(Eo  tono  m  lodramático.) 

Blasa. 

No;  ¿mas  qué  es  lo  que  le  pasa? 

Can. 

Me  ahoga  el  placer  que  disfruto. 

¡Yo  soy  el  triste  Canuto 

de  aquella  inocente  Blasa! 

¡Blasa!  (abrazándola.) 

Blasa. 

¡Canuto!  ¡Me  muero! 

Can. 

No  te  mueras,  por  piedad! 

Volvamos  á  aquella  edad 

feliz  de  Navalcarnero! 

Blasa. 

Y  aún  me  quieres? 

Can. 

¿Qué  es  querer? 

¡Te  adoro! 

Blasa. 

¿Y  por  qué  te  fuiste? 

Can. 

¿Que  me  fui?  Tú  lo  creíste, 

pero  pensaba  volver. 

Blasa. 

Quince  años  fueron  pasando. 

¿Y  por  qué  no  has  vuelto,  di? 

Can. 

Ya  lo  he  dicho,  no  volví... 

porque  lo  estaba  pensando. 

Blasa. 

Te  encuentro  como  un  alambre. 

Can. 

Yo  te  hallo  desfigurada. 

Blasa. 

Muerta  estoy  de  enamorada. 

Can. 

Y  yo  estoy  muerto...  de  hambre. 

¡Cuánto  te  quiero! 

Blasa. 

Tunante... 

¿Y  por  qué  te  sometiste 

á  este  experimento? 

Can. 

¡Ay  triste! 

¿qué  no  acomete  un  cesante? 

Cinco  duros  voy  ganando 

y  ahora  con  tu  protección 

explotaré  el  gran  filón. 

Blasa. 

Tienes  gana? 

Can. 

Estoy  rabiando! 

Blasa. 

Bien,  pues  toma  esa  empanada 
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y  esa  botella. 

(Entra  y  sale  coa  ello.) 

Can.  Mi  estrella! 

¡Mi  sol!  Venga  la  botella. 

Qué  pasta  tan  sazonada! 
Blasa.     ¿Y  el  otro  pobre  encerrado? 
Can.        ¿Pobre?  Frase  peregrina! 

Pregúntale  ala  sobrina . 
Blasa  .     ¿Se  e  ntienden? 
Can.  Por  de  contado. 

(Tragando  sin  parar  y  bebiendo.) 

Blasa.     ¡Habrá  gazmoña! 

Can.  ¿n  el  lazo 

los  he  cogido  hace  poco. 

Se  tienen  un  amor  loco, 

¡y  que  se  dan  cada  abrazo!... 
Blasa.     ¡Abrazarse  hombre  y  mujer! 

¡Jesús  qué  descaro!  Y  di? 

¿CÓmO  Se  abrazan?  (Acercándose.) 

Can.  Así. 

(Abrazándola  y  sin  dejar  de  comer.) 

¿Pues  cómo  había  de  ser? 
Blasa.     ¡Atrevidillo! 
Can.  Tontuela. 

Blasa.     Esto  te  vuelve  á  mi  afecto. 
Can.        (Y  á  mí  me  hace  el  mismo  efecto 

que  si  abrazase  á  mi  abuela.) 

¡Me  has  vuelto  la  vida! 

i  Echando  el  último  trago.) 

Blasa.  Sí? 

Can.        Con  la  empanada. 
Blasa.  ¡Ah!  Creía... 

Can.        Y  con  tu  amor,  vida  mia. 

¡Entera  me  la  engullí! 
Blasa.      viene  don  Luciano*  Adiós. 
Can.        Adiós!  Adiós,  dulce  Blasa. 

¡Tú  y  yo,  rica  de  la  casa, 

ya  sabes  que  somos  dos! 

(Se  despiden  exageradamente    y  rase   Blasa    fora 
derecha.) 
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ESCENA  XII. 

CANUTO,  D.  LUCIANO  y  D.  JUSTO. 


Luc. 

¡Hola!  ¿Qué  tal  con  la  dosis 
de  Jerez  seco  á  la  quina? 

Can. 

(¡üf,  la  botella!) 

(Viéndola  sobre  el  velador  y  ocultándosela  en 

i* 

espalda.) 

Muy  bien. 

Luc. 

Ves  tú?  Lo  que  yo  decía. 
Digo;  si  tiene  otra  cara. 

Justo. 

Cierto. 

Can. 

(Pues,  y  otra  barriga.) 

Luc. 

Á  ver  el  pulso. 

Can. 

Aquí  está. 

(Sacando  la  mano  izquierda.) 

Luc. 

La  otra. 

Can. 

¿La  otra?  En  seguida. 

(Sacándola  y  cambiándose  la  botella) 

(Qué  apuro,  si  me  la  ven.)  ; 

Luc. 

Estoy  loco  de  alegría! 

Y  usté  también  está  alegre. 

Can. 

(Casi  con  la  media  chispa.) 

J9ST0. 

Chico,  sabes  que  aún  abrigo 

Ciertas  dudas.)  (Ap.  á  Luciano.) 

Luc. 

Todavía 

Justo. 

Me  parece  que  este  hombre 
huele  á  vino. 

Luc. 

Y  no  lo  atinas? 
Si  se  lo  he  dado  en  esencia. 
Pues  esa  es  la  maravilla! 
Nada,  chico,  al  Ateneo 
me  voy  esta  noche  misma 
á  hacer  pública  mi  idea. 
Yo  voy  á  la  Vicaría 
á  ver  si  están  los  papeles 
de  la  dispensa  pedida 
á  Roma.  Luego  en  la  fonda 
almorzamos  en  albricias. 
Te  convido . 
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J  ust  o .  Como  quieras . 

Luc.        Usted,  adentro. 

Can.  (Me  chilla 

el  estómago  de  un  modo!... 

De  jolgorio  están  mis  tripas.) 

Voy...  (Demonio,  la  botella. 

Lástima  que  esté  vacía.) 

(Entra    n  la  segunda  derecha.) 

Luc.        Cierro  con  llave  y  en  marcha. 
¡Qué  invención  y  qué  sobrina! 

( Véase  foro  derecha.) 

ESCENA' XIII. 

Pausa,  y  salen  sucesivamente    BLA.SA  é  INOCENCIA, 
sin  reparar  la  una  en  la  otra. 


Blasa. 

Salió  el  amo  y  si  pudiese... 

Inoc. 

Salió  el  tio,  bien  podría... 

Blasa. 
Inoc. 

No  oigo  nada. 

(En  la  puerta  segunda  derecha.) 

Nada  escucho. 

(En  la  segunda  izquierda.) 

Las  dos 

.  ¿Á  ver? 

(Volviéndose  las  dos  hacia    la   puerta  del 

fora  y 

sorprendiéndose.) 

Inoc. 

Jesús! 

Blasa. 

Santa  Rita! 

Inoc. 

Qué  busca  usted? 

Blasa. 

Yo...  buscaba... 
Y  usted  quiere?... 

Inoc. 

Yo...  quería... 

Blasa. 

(Lo  mejor  es  declararla...) 

Inoc. 

(Á  qué  es  andar  con  enigmas?) 

Blasa. 

Lo  sé  todo, 

Inoc. 

Sa[be  usted?... 

Blasa. 

Que  por  don  Crispin  se  inclina. 
Pues  yo  encontré  á  mi  Canuto; 
y  es  ese. 

(Señalando  la  segunda  derecha.) 

Inoc. 

Quién  lo  diría. 

Blasa.     Puesto  que  el  tio  salió, 

y  ya  que  estamos  sólitas 

opino... 
l>oc  Que  los  saquemos 

y  que  en  grata  compañía, 

pues,  almorcemos  los  cuatro. 
Blasa.     La  mesa  ya  está  servida. 
l>oc.        Ya  que  el  tio  almuerza  fuera, 

en  marcha. 
Bííasa.  (Digo,  laniña, 

la  que  le  daba  vergüenza.) 
Jnoc.      (Miren  la  vieja  raida!) 

Eá!  Vamos  por  la  mesa. 

(Entran  foro  izquierda  y  sacan  una  misa  con  cua- 
tro cubiertos.) 
BLASA.       Ya  está.  (Colocándola  al  centro.) 

Inoc.  ¡  Pues  ancha  Castilla! 

Blasa.     Y  llave? 
i  Inoc.  No  tenga  pena; 

que  á  todas  hace  la  mía. 

Es  ganzúa.  Libertad 

(Abriendo  la  segunda  izquierda.) 

é  independencia! 

(Abriendo  la  segunda  derecha.), 

Grispin  y  Can.  «¡Oh,  delicia! 

ESCENA  XIV. 

LAS  MISMAS,  CANUTO  y  CRISPID 

Can.        ¡Una  mesa!  Cuánto  tiempo 

hace  que  no  la  veía! 
Crispin.   Mi  Inocencia! 
Inoc.  Mi  Crispin! 

Blasa.     Sólo  á  los  manjares  miras? 

¿Ni  un  arrullo  para  mí?... 
Can.        Qué  bella  estás...  (Y  qué  antigua!) 
Inoc       Vaya,  á  la  mesa!, 
Crispin.  Á  la  mesa! 

Can.        ¡Oh,  placer! 
Crispin.  ¡Bravo! 
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C.4N. 

¡Gran  día! 

Bien  me  la  estuvo  usted  dando,. 

compañero...  de  desdicha. 

Crispin. 

Era  un  secreto. 

Inoc. 

Señores, 

á  la  mesa,  que  se  enfria. 

Hoy  mi  tio  almuerza  fuera. 

Can. 

Aunque  no  vuelva  en  la  vida. 

Inoc. 

No  volverá  hasta  muy  tarde 

porque  fué  á  la  Vicaría. 

Can. 

Pero  almorzamos  ó  no? 

Crispir. 

Si,  á  almorzar. 

Blasa . 

Jesús,  qué  prisa. 

Yo  voy  á  hacer  los  honores. 

(Todos  se  sientan  á  la  mesa.) 

Can. 

(Échame  mucho,  Blasita.) 

Me  están  bailando  los  dientes. 

¡Uy,  qué  olor!  Uy,  qué  gallina! 

Blasa. 

Quieres  un  muslo  ó  pechuga. 

Can. 

Como  quieras,  vida  mia . 

(Blasa  los  sirve  á  los  tres.) 

Crispin 

.   Y  está  tierna. 

Inoc. 

Sí  que  está. 

Crispin 

.    Qué  sabrosa! 

Can. 

Quéesquisita. 

(Comiendo  apresuradamente.) 

Inoc. 

Jesús!  Según  lo  que  veo, 

nos  va  usted  á  dejar  per  istam. 

Can. 

jCjem!   (Atragantándose. 

Blasa. 

¿Hombre  que  te  ahogas! 

Ni  los  huesos  desperdicias. 

Can. 

¿Huesos?...  ¿Pues  qué,  tienen  huesos 

las  aves?...  No  lo  sabía. 

IlfOC. 

Aceitunas  para  abrir 

el  apetito. 

Can. 

Se  estiman, 

pero  no  las  necesito. 

¡Lo  tengo  abierto  hace  dias! 

Inoc 

Pobre  tio! 

Can.  y 

Grispin.       Já!  já!  já! 

Inoc. 

Dirá  que  sus  pildoritas. . . 

Todos. 

Já!já!já! 

Blasa. 

¿Dime,  te  acuerdas 

de  nuestro  amor? 

Can. 

Quien  se  olvida, 

(Sin  parar  de  comer.) 

Blasa. 

De  aquellas  horas  felices... 

Can. 

¡Ah,  sí!  (Que  mollas  tan  ricas.) 

Blasa. 

El  arroyuelo...  la  fuente... 

Can. 

¿La  fuente?...  Ya  está  vacía. 

(Mirando  la  que  está  sobre  la  mesa.) 

Blasa. 

Hablo  de  la  fuente  aquella... 

La  del... 

Can. 

Sí:  que  cristalina. 

(Sin  hacerle  caso.) 

Inoc. 

Propongo  un  brindis. 

Crispin. 

Brindemos. 

Inoc. 

Á  brindar.  (Cogiendo  una  copa.) 

Blasa . 

(Miren  la  niña!) 

(Cogiendo  una  copa  cada  nno.) 

¡Yo  brindo  por  los  amores 

de  Abelardo  y  Eloísa! 

Can. 

(Habrá  mamarracho!) 

Crispin. 

¡Y  yo, 

por  mi  futura  botica! 

Inoc. 

Yo  por  mi  futuro  esposo! 

Can. 

¡Pues  yo  con ila  media  chispa 

brindo  por  la  tauromaquia 

y  por  los  dratnas<  realistas, 

que  al  cabo  todo  es  matar 

á  estocadas  ó  quintillas!  (Bebe;) 

Ahora  que  traigan  tabacos. 

Crispin 

.  ¡Sí:  de  la  vuelta  de  arriba! 

Can. 

¡Qué  de  arriba  ni  de;  abajo!. .^ 

¡De  la  vuelta  ée  la  esquina! 

Crispin 

.   Y  unos  cafés. 

Can. 

Y  unas  copas. 

Crispin 

.  Sí;  que  vengan  en  seguida. 

Yo  pago! 

Can. 

Y  yo  me  las  bebo! 

Todos. 

¡Bravo! 

Can. 

Viva  la  alegría! 

Blasa,  si  hay  quien  cante  bailo 

contigo  unas  seguidillas. 

Blasa. 

Estás  borracho. 

Can. 

Por  eso. 

si  no  no  las  bailaría! 

¡Eh!  Ya  estoy  en  situación. 

(Colocándose  en  actitud  de  baile.) 

Inoc. y 

Crispin.  ¡Que  bailen! 

Blasa. 

Me  ruborizan. 

Can. 

¡Anda  con  ella  que  cuándo 

te  verás  en  otra,  chica! 

BlASA. 

Si  no  sé... 

(Crispin  y  Canuto  la  obligan  á  levantarse 

ESCENA  XV 


DICHOS,  D.  LUCIANO  y  D.  JUSTO. 

Luc.         Qué  es  lo  que  miro!...  Bailando! 

¡y  aquí  una  mesa!... 
Todos.  Agua  va! 

(Quedando  sorprendidos.) 

Justo.  Conque  las  pildoras,  eh?... 

Luc.  Me  engañaban! 
Justo.  Sin  dudar. 

Luc.  ¿Qué  es  esto,  vamos  á  ver? 

¿Qué  es  esto?  (Señalando  á  la  mesa.) 

Can.  Bien  claro  está: 

son  los  restos  de  un  almuerzo 

lo  más  demócrata  y  más... 
Luc.        Está  borracho!... 
Justo.  ¡La  quina 

con  el  jerez!...  JáS  já!  já! 
Luc.        ¿Para  qué  sirve  la  ciencia?... 

¿Para  qué  sirve  estudiar?... 

¡V  usted  la  inocente  joven!... 

¡Y  usted  la  mujer  formal! 
Inoc        Es  i;  i  novio. 
Blasa.  Es  mi  futuro. 

Luc.        ¡Tu  novio! 

¡Y esto  además!.., 

Tú  {a  casarás  conmigo/... 
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¡Digo  que  te  has  de  casar! 
Soberbio  chasco  me  han  dado! 
Blasa-i     (Tengo  casi  un  capital.) 

(Aparte  á  Canuto.) 
LtC.  Y  USted?...  (Á  Canuto.) 

Ca  n .  Me  caso  con  Blasa . . . 

¡Y  Dios  me  tenga  piedad! 
Blasa.     ¡Ay,  mi  Canuto! 
Can.  ¡Ay,  mi  Blasa! 

Blasa.     ¡Por  fin  mi  esposo  serás! 
Crispin.  Si  usted  quiere,  en  su  proyecto 

desde  hoy  le  puedo  ayudar. 
Inoc.        Ya  lo  creo:  es  boticario... 
Luc.       Qué  dices,  amigo  leal? 
Justo.      Yo?...  Nada. 

Luc.  Y  cómo  has  abierto?... 

Inoc.  Hice  otra  llave,  y  en  paz... 
Luc.        ¡Otra  llave!...  No  hay  remedio. 

Casaos! 
Crispin.  Cuanta  bondad!  (Abraiándoie.) 

Inoc        Gracias!  (ídem.) 
Crispina  Gracias!  (id.) 

In*c.  ¡Que  buen  tío!  (id.) 

Can.  ¡Qué  tio...  tan  liberal!  (id.) 
Luc.  Adiós,  sueños  de  esperanza! 
Inoc.        Tío,  no  lo  piense  más. 

Para  olvidar  los  pesares, 

este  es  remedio  eficaz.  (Dándole  una  copa?) 

Can.        Eso:  una  copita...  ó  dos... 

ó  tres...  ó  veinte...  es  igual! 
Inoc.        Celebremos  las  dos  bodas. 
Luc         Si;  me  quiero  emborrachar. 

(Bebiendo  una  copa  que  le  presentan.) 

Can.        Pero  señores,  ustedes 

se  olvidan  de  los  demás?... 

(Al  público,  con  una  copa  en  lo  mano.) 

¡Caballeros,  quién  la  quiere? 
¡Ojo  que  es  de  fin-champan. 
Usted...  No:  le  va  á  hacer  daño. 

(Dirigiéndose  á  uno.) 

¿Usted?  Se  va  á  marear.  (Dirigiéndose  á  otro ) 
¿Usted,  señora?...  tampoco: 
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iba  á  pareeerles  mal... 
¡Vaya,  pues  el  que  la  quiera 
que  llame  al  mozo  y  en  paz! 

(Señalando  una  palmada.) 


FIN    DEL    JUGUETE, 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  núm.  9. 


PROVINCIAS. 
En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca 

LÍRICO-DRAMÁTICA . 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


